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CAMBIOS CONTINUOS 

¡ái otros defectos rtó tuvieran 
nuestra organización y costiunbres 
Po'iticas, ya sería bastante esta 
*^ontínua y caótica mutabilidad 

Hacedias que se viene hablando 
"C Una nueva combinación de mi-
'"stroa, Y apenas hnce cuatro me-
®̂s que empezaron á gobernar los 

*l̂ o tenemos. 
GiQué planes pueden desarrollar-

^ ni meditarse en e^te continuo 
^̂ jer y destejer que apenan puede 
^^jar tiempo á los gobernanteí» 
P'̂ ra cambiar de traje y conocer el 
P^isonal del ministerio? 

Si á esto se añade que en ñuesíro 
Pa-is todos los ministeriales sirven 
P^ra todo, comprenderemos lo po-
^0 fecunda que puede ser jamás la 
labor de nuestros gobiernos-de lo­
ólos los colores. 

Eti cuanto un ministro empieza 
'̂  conocer los negocios ^e su\^de-
P^rtiimento, si es que tiene buena 
"oluntad para estudiarlos, cosa ra» 
'̂a por cierto, énseguid* viene una 

^i'sis por si a! apadrinado tal con* 
^edió una prebendad la quitó del 
apadrinado de otro. 

í^unca poríj^e lo'' intereses del 
Pala se vean Ijwtimados, aunque se 
^*ían, como se ven con tanta fre-
'Ciencia, por sus determinaciones. 

Estos inconvenientes se obvian 
^3sj siempre con gran facilidad. 

Cuando padecen lv»s. intereses 
^^'pais por las> determina'iones 
^Qinialeiiales, las minoría.'* parece 
^ue Van á tragarse al mundo; pero 
*sta (Jifjcujtjjj la orillan bien los 
•Ministerios; basta i-ortdéáér niia 
Prebenda ó aprobar una o Varias" 
*'iias grave».,ó civ^quifti; .J^aíjat^la 
por el e s l i l o r ^̂  . : ' • : ' . . _ • . ; . ; 

Ahora bien^lo que no tiene en-
*̂ " la. preterición de un p». 
^ la negativa de una pre-

^ Y como esto tiene qué ser fre" 
cuentí.'üimó, enseguida caen hechos 
polvo los ministerios y se suceden 
con una vertiginosidad tan pasmo­
sa, qnt ni aun deja tiempo para 
contarlo apenas. 

Asi anda lodo. Con el hialestiir 
característico de todas las instabi­
lidades que llevan aparejada.^ todas 
luB detsrmidaciones y todos lus 
proyectos. 

¿Qué extrañó es que cada vez 
estemos pepi^. 

DESATENCIÓN 
£¿¡£05/.- _íO'n:VV.? 

ni 

La Comisión organizadora de la 
Batalla de Ftorés, lia- tenido con 
El Diafio'Hhivctüfio uatL desaten­
ción que no podemos dispensarle. 

Esta ponsiste en que no hemos 
sido invitados para la Batalla, má­
xime cuando EL Diario Murcia-
no ha estado iüooudícionalmento á 
la disposición'^dé'ia mencionada 
j'unta paralbdb'cuanlo á ella pu­
diera convenirla.' V . 

El piavip Murciano que ha 
publicado en.sua columnas cuantos 
articulo» se le han .{emitido, refe­
rente á. la indicada tiesta, extraña 

"m'ucKo Ik dtíSütJriSSlff.'lJ ue con 61 se 
que nu po­

demos dfs'pensar. ni aim con la ate-
I man le de oliido involunfavió^ : 

El público, Im'parcial siempre, 
juzgara éflt^^^epho como crea mas 
conveniente. 

Este pepodipo, cjue es exclusiva-
,iUentft,.(|jSjto¿a*.J q'ie j)or ella 
tüdojü , sacrifimiía, cuando creo 
haber cumplido dignamente con 
su misiáMV.Je^própaganda; cuando 

i en.su pequenez i liÉoho V.> que lóv 
•podido, sien''- ""TV.ho la déscorlc-
le^a.UevüU > 'a;;.|>or Ja^comi-

'íióhoréa!iiiudem*'íte la Batalla de 
Flores^ iy> ppr lo, que pueda sig­
nificar 1̂ no envMii.us una localidad 
qu^ hubTéserao'»,,agradecido, pero 

' . ; l I 

|JÓT ílá-
!bei¡.̂ iiy«^);e;lo^adQ,áj'.)î ](yijj¿sí¡n^ 
dóolvido', povparte do.q}ii.entis hai» 
«incontrado en'^noaotroíj'íti^rrJmios 
é.iiicoiidi<'io(íalb.s amigos y defensa-
ré'ff. 

I , y,n.ada más por hoy. 

,1. r - J t •.Ú} ii.i , 

noy (fO'ur.: ' . 
Ayer marmna á la« 11 «e reunie­

ron e»i d!«Círciíl<í Juvtu>tud, Repu­
blicana?, gríji.uííiúinerü.dei jóvenea 
jwpublifmnoM. :•,.,:. .ji, ..fe.-,.;. , . j ; 

Abierta la .segió^ ,j)ior •^l,Hluítre 
republicano Di. £»)il»o iV-jetoVilla-
rioal, logjicñores^don J^uis Guirao 
Cañada V D. Juan A. López, como 
l'reaidefetts dé l.1,s \ J(IV<MIfeudos, ' 
Republicana y^lluióji Republicana, 
respectivamente, presentaron las 
dimii^iones de, amb îs Directivaspro-
cediádo^e iiimeciiátaxiienlife á, elegir! 
una. comnn. ,,, r . , ' i 

A propLUsKi'def's^YórH'íelfó''áe' 
nombró lásigúíeiite Junií Directiva: 

Prrsidetitt' 
D. Juan Antoma López 

• Viieprei4«Htes 
D;'LuM Guíjao Callada 
D. Cipriíino Martínez Parral''*-

Vi. A ntonJu Oarcia A lemán 
D. Dionisio Torre.? 

Tesorero 
M Sebastian Alarcón 

Gó litad»)-

D. Jesús Vlllaplana 
Vocales 

]). Rodrigo Vi vero, Ó.' jíeímán 
Jimeno, Di Ángel Benito, 0. José 
Bla-ri* Llanes, D. Juan Fernández 
D. José (Jarcia Molina, I). Mariano 
Torres y D. Anlonio Seiquer. ' 

Para la elección de Presidente 
se [irocedió, con objeto de no díif 
preíerenviaá,ninguna agrupauiónj, 
a sortear á ambos Presidentes, i;ei-
su I tundo elegido el sefjor López. 

El señor Prieto pronunció, hve-
vés y elocuentes frases,, elogiando. 
ja conducta de, los Jó venías.. i:̂ pu 
blicanos de Mu roía, y- espacial, 
píente de IQ."? .señores pu'fao Cífña;-. 
da y López Sancbez-So|i¡?,iqqe tan­
tas facilidades han puesto para ve­
rificar la unión ĉ ^ las iig!upívc,¡0-
ne», «Juventud |ilep\ii>l¡cai|ia ,,y. Ju­
ventud üui(¿n Hepublicana en iî nii 
sola, ,llalnfuia.J,^^^(elJtut^ f^epu,bl|-.,. 
cana,-.' , :., , ,,,..., 

demostrar sn sinipiiitia.Mliíici;j\ , jCÍ 
Cuivitícue t̂tü r;̂ Í̂j|ÜCiUio í̂ r,. ¡Pf',QJo' 
Villiiveal.^, , ' I 
' |Lá '<^omí¿n, en' ía que íéínó (Mlí' 

franca'cordíc'tfid\í(J;''fn'S ¿^mitafelW-
iiíénlé «er'vida. '' '. •''-, - J .' •• 

A lOs pt)átrns Jiiciwoír ÉM() doií U 
palabnivUi,;Ci¡Rtübftl Crifp îés/Anda­
dor, que en. brillantes p.árj,t̂ fu8 \\\/A> 
muftí.-jiüii dé̂  fe republicana, don 
Juan Antónui f.opeV.' 'rfóñ Lüi.s 
Guii'ao Can?ida,'don A'nlbnió Car-
dOU'-i, don Ciprl.ino Martinéz Parra' 
y don Francisco ABonsiy, iLm*ente, 
con hi.elycw^ucja îj,;̂ U|i>8,acQíjjluAu,-r. 
bi'HcUi.. . . , .̂  .,, o í . ^ i í f . -.' • •, 

£í Sr. Martínez Carávaca 'saludo 
en nombre de los federales/ á'Mit 
juventud, esperanza de la palria! 
«ontíluye^fido dqn;iliuuliü,.Prieto, y 
yi,ljareaJ,,,con ininutrjdoy cqpyic,-
cente disciu-iío ani^nando'á los jó-
veiie's para que dó'iitínuen líi'liíbór 
CtniiMenilidíii y folicitand*» al señor 
•(¡lirones Amador por 6»u:espontanca 
é ingenua declaración, joven eq el 
.qm! descubie un porYepií'.brillante. 
, ; ,áie cpmei^tó doiíravoial)lement,K 
Iii'ausencia. delj.s eloiiíeiilu'h) del 
U/fcu o Unión Rc'pnbtitfitríajcón'cla-
yf*riiIo d íiélo cóñ ja níiíjMia Yinima-

>cf6ny éntQS>Jsino que otopezó; 

DESDE LITiPEÜÍl 
ItfdiípiK' 

rido amigo 

I .% 

'BANQT'EI^EilJÍPiíyViSAÜO. 

Después dé. la!, réu^>jVfo'i»urgí6 la 
idea <íe obsequiar al .señor Prieto 
con un aluiíjerzo ramiliar, que se. 
celebró en el ResliUiráht cLa Mur-. 
cíana>, al que asistieron muchos 
jjóvenes republicanos deseóaóá' de 

.•;nlioh^« liii qiio-

CciiHcolito > autor de 
e îta diad^crónjca «-l̂ csde' la Tra-' 
pn/iu!», meieucaígode suplirla faltii 
de tan estiinkdo compañero,.cuyo 

•'reHableeimienlo de6eO"i!lat'a bi'óu" 
suyo... y descanso mió. 

, Continuó ayer la, animación cu' 
nuestras calles, llenas de forasteros 
quedan á nuestra Miu'ciii efasp«c 
to d"é Uf'iá gran;ckpital. 

Bien tém^ranp' ó)n.pezó la g 
te á moverse .en ]^^<^'<^^ í^^sítip ,. 
presenciar la Batalla de Flore 
las cíUToZas que recorrieron nui.. 

•tras calles para dirigirse al lugar di. 
li'átcíj/dh, .anin^aban A asistir'á'la 
'Batalla, fiesta cultísima y delicada, 
dppdtí lo^ enemigos son bellísimas 

, inwjerps, fraguóles y aromálicas 
ílare.s'.' . . 

•^j,, Éú Otro lu^arde eí.ste iTúfñ'éVo da» 
'pio^, cuenta detalíadá d^ la ba ­
talla de Flores, úUimo íestejíji que 
cierra l;a iislii .de nuestras ©estas 
-de Abril y celebrada con nn tiempo 
heW//óso, térdaderatóente^^íríma-

' Y î-al. Np pótjemyá' estaí- quejosos 
; ̂ el.cielo t^ue se^,'j3Ípdígó en con-


